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Anticipos del final
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Tiempo ha que se escribe y reflexiona sobre un sexenio, el de Vicente Fox Quesada y Martha Sahagún Jiménez, que terminó de manera anticipada. No es mi interés sostener o refutar la tesis anterior que, por lo demás, tiene una buena dosis de certeza si se le observa con el cristal de las reformas (legislativas) estructurales, pero si se hace con los resultados de las políticas de hechos consumados para sacarle la vuelta a los impedimentos constitucionales, entonces es equívoca.

Faltan escasos 13 meses y 10 días para que la autodenominada pareja presidencial se marche a casa –al lujoso y clandestino rancho La Estancia-- o al extranjero, lo cual resulta más previsible, y ya están nítidamente dibujados los trazos de lo que será la pintura del final del sexenio.

Con personalidad bipolar o no, Fox pronuncia discursos y asume compromisos de gobierno como si mentalmente la padeciera. A esta altura ya no importa ni el padecimiento ni el medicamento, sino las inconsistencias e incoherencias en el quehacer gubernamental.

El ejemplo más reciente y dramático es todo el manejo que los imagógolos de Los Pinos tejieron sobre la tragedia provocada por Stan y las políticas económicas macro que, como agresivos huracanes, produjeron pobreza extrema durante 23 años. También riqueza extrema, pero sólo para 500 corporativos empresariales.

Allí el titular del Ejecutivo dio cátedra como extraordinario demagogo. De la reposición completa de las pérdidas materiales con los excedentes petroleros –30 mil millones de dólares que ni Francisco Gil Díaz atina a precisar en qué y cómo se gastaron--, Fox pasó a “soliciten créditos a Banobras”, “el guardadito” que no hicieron los gobernadores porque no fueron “provisores” y, finalmente, “nada será de gorra”.

La clínica incontinencia verbal lleva a Fox Quesada a negarnos el cumplimiento del compromiso que formuló en Vicente Fox a Los Pinos. Recuento autobiográfico y político (Océano, colección En primera persona, agosto de 1999, p. 190): “¿Qué le ofrezco al país? Honestidad, trabajar un chingo y ser poco pendejo. Cuando platico con Roberto Hernández, presidente de Banamex y a quien me une una amistad desde nuestros años universitarios, me doy cuenta de que no concibe que un compañero de estudios pueda llegar a ser presidente de la República. El común de la gente piensa que sólo los que integran el gabinete presidencial están capacitados para hacerlo. Hay que terminar con esa falacia”.

Desgraciadamente tenía razón Hernández Ramírez y el común de la gente. Lo advirtió a los colegas con suficiente anticipación doña Mercedes Quesada: Yo sé muy bien de que es capaz y de que no Vicente. Quítense de la cabeza que vaya a ser candidato a la Presidencia. (No entrecomillo porque cito de memoria).

La incompetencia combinada con el afán de simplificar temas y problemas, sustituyéndolos con reiterativas imágenes televisivas y frases efectistas, sin importar incoherencias y evidentes contradicciones propias y del ya célebre gabinetazo, seguirán como los instrumentos privilegiados de gobierno.

El enriquecimiento ilícito de las familias Fox de la Concha, Bibriesca Sahagún, Fox Quesada y Sahagún Jiménez, ocupará un primerísimo plano político. No tarda en empezar la búsqueda de refugio en cargos de elección popular para adquirir fuero constitucional que, seguramente, perderán en los primeros meses de 2007, ante el desaforado más popular o el otro tabasqueño que va a mover a México.

Prácticamente es ineludible que un tabasqueño presida al país. Y en cualesquiera de los casos los Fox tienen un futuro más que incierto, harto oscuro.

Acuse de Recibo. En Los Mochis falleció, el día 19, el profesor Manuel Villa Beltrán, impulsor de la educación pública en Sinaloa. Un solidario abrazo para José Enrique Villa Rivera y Alvar Villa Martínez, hijo y nieto de don Manuel... Ya se encuentra en librerías La electricidad en la ciudad de México y área conurbada. Historia, problemas y perspectivas, de Leticia Campos Aragón.
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